
IJii itiílas^ro en 
la Cojî ta Brava 

Caatillt} ílv Cap Rnig 
(Foto Sansl 

* Reconocimiento del Gobierno a la v ida y a la 
obra del mat r imon io WOEVODSKY, o torgándo­
les la M e d a l l a de O r o a l M é r i t o T u r í s t i c o . 

* Duran te 46 años, con su t r a b a j o , se ha supe­
r a d o en bellleza y encantos n a t u r a l e s . 

* En 1969 se in ic iaron los p r i m e r o s contactos 
qu5 t e r m i n a r í a n con la donación de la propie ­
dad a la Caja de A h o r r o s Prov inc ia l , para que 
pueda m a n t e n e r s e el lugar en las m i s m a s 
condic iones. por GIL BONANCÍA 
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¡) :Wicft!ús Wocvodskn, e! kon\-
brv qu<- con jnv faénente con 
ñU esposa supo hacer resal­
tar aún md» la belleza (le­
la Costa Brava. 

{Foto Sansl 

La Costa Brava —compendio geográfico y de belleza—, tiene lugares 

en que la mano del hombre, guiada a veces por la codicia, le ha 

asestado golpes casi traicioneros. En otros puntos, se ha logrado 

conservar toda su agreste personalidad, aun construyendo vivien­

das con buen gusto y respeto, y en otros, incluso se ha llegado a 

mejorar la ya de por sí magnifica perspectiva. Se ha conjugado 

el buen gusto con lo que era ofrecido por la naturaleza. 

Tal es el caso de «Cap Roig», lugar verdaderamente excepcional s i tuado en 
el t é rm ino de Palafrugeli, a la derecha de Calella, donde, un m a t r i m o n i o que llegó 
a España hace 4ó años, dedicara todo su esfuerzo a que surgiera allí un Jardín 
Botán ico de impor tanc ia in ternacional y donde las construcciones^ tuvieran 
armonía con el paisaje. 

Cuanto allí se real izó, superó las f ronteras provinc ia les, para ser reconocido 
por el p rop io Gob ierno español , que tomó el acuerdo de d is t ingu i r al m a t r i m o ­
nio Woevodsky con la Medalla de Oro al M é r i t o Tur ís t i co que, en su nombre , les 
fue impuesta el pasado día 3 de mayo por el Gobernador Civi l y Jefe Provincia l 
del M o v i m i e n t o , don V i c t o r i n o Anguera Sansó, a qu ien acompañaban el presi­
dente de la D iputac ión Prov inc ia l , don An ton io Xuclá Bas, alcalde de Palafrugeli , 
don Juan Rutl lant, y o t ras personal idades. 
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El Gobeniíidor Civil ij c/ PycKÍ(Un\U' de Ui DipitUición con vi matrivionio Wocvoditlaj. 
(Foto Sans) 

Corazón de la Costa Brava 

Geográf icamente, «Cap Rcig» se halla en ei cent ro de la Costa Brava. Su 
belleza agreste t iene doble ver t iente. Cuando se admi ra desde este lugar acan­
t i lado sobre el mar , o el aspecto que desde el mar ofrece esta avanzadilla de 
t ierra-roca. 

Cuantos han pasado por mar recuerdan el lugar, y así, hace cosa de un año, 
a raíz de una in terv iú con Mar t ín Rubio, «El hombre del t i empo», hablando de 
la Costa Brava que él conoce, se ref i r ió a «Les Formigues» y «Cap Rcig», c o m o 
lugares f i jos en su recuerdo, Cuando Carlos Sentís puede tomarse algún descan­
so, es fáci l encon t ra r lo con su barca en so l i ta r io , f ren te a «Cap Rcig», y o t r o 
per iod is ta . Jaime Pol G i rba l , conoce las piedras y los fondos de aquel lugar. Con 
él y con Manuel Ibáñez Escofet, hemos navegado varias veces por aquel lugar. 
Y cada vez parece cual si lo descubr iéramos. Tal es el poder de su encanto. 

Josep Pía nos contaba que también era su lugar pre fer ido . En esta d i recc ión 
de L la f ranch a Raíamos, bordeando la costa, que es ccmo me jo r se admi ra su 
belleza, una vez dejado hacia atrás Calella de Palafrugell , hay un brazo de t ierra 
que se adentra al mar . Con algunas rocas que surgen del agua. Pero, especial­
mente en las pr imeras horas del día, cuando el sol da de lleno en este acant i lado, 
te das cuenta de que son rocas ro jas. De aqui el nombre de «Cap Rcig». Y si te 
adentras un algo más, después, a la izquierda hay un desembarcadero y un lugar 
en que las aguas se mant ienen s iempre quietas, porque están resguardadas de 
todo oleaje. Se t rata del lugar conoc ido por «la banyera del rus», como fue bau­
tizada por que hasta allí ba jan unas escaleras, que pe rm i ten llegar al mar a los 
moradores de la mans ión . Delante, quedan las «Islas Fcrmigas» , y s iguiendo la 
costa hay las rocas conocidas por «Cap de Planes», y aún más allá, «Cala Es-
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t re ta», un lugar por el que sólo puede pasar una barca regular y mediante buena 
man iob ra , pero que queda muy resguardada, y además, hay en ella una caseta 
re fug io que pueden u t i l i zar todos. 

Pero volvamos a «Cap Roig», t ier ra, En esta ocasión, con Narciso Sans, ade 
lantamos el ho ra r io para peder prev iamente él hacer unos planos para televi­
s ión, y nosotros con temp la r una vez más toda la belleza de aquellos parajes. 

Sans es un buen buscador de p lanos, por lo que llegamos hasta puntos en 
los que no hay camino . Para llegar a la punta máx ima, hay 'que pasar por una 
estrecha vereda que no llega a los dos metros de ancho y donde quedo acant i lado 
a ambos lados. Regresamos, por e! a l to camino [un to al mar y ent re estos bos­
ques de plantas y f lores exót icas, maravi l losamente ordenadas y cuidadas. Una 
armonía de la naturaleza y del buen sent ido humano. Pensamos quo si tuviéra­
mos que hacer una descr ipc ión de nuestra manera personal de imaginar el 
paraíso, nos bastaría nar rar , sí fuéramos capaces de ello, cuanto hay de belleza 
y qu ie tud en este lugar, que t iene como música de f ondo el susurro del agua 
del mar y el canto de los pá jaros, y donde el t iempo parece d i scu r r i r más 
lentamente. 

Los ángulos se suceden y cada uno de ellos es un m i r a d o r excepcional . Fui ­
mos subiendo, esta vez hacia el lugar conocido por «Pueblo español», donde los 
jardínerüs y demás personal vive en casitas blancas de cal , que en su c o n j u n t o 
f o rman una plaza, en la que hay una pequeña iglesia. Unas caballerizas, y en las 
casas balcones de madera y ladri l los o «rajóles:) de cerám'co, con reoresenío-
ciones de santos. Una bandada de pa lomos, r o m p ^ por un momen to el si lencio 
con su aletear. Pero el t iempo había t ranscur - ¡do , ) rogresa nos al CFistillo. 

El Castil lo de CAP ROIG 

Hablamos allí con el paíafrugellense José Guil ló Rocas, un entusiasta estudioso 
del lugar, de cuyos pormenores d io cuenta en la «Revista de Palafrugel l». 

También saludamos a los señores de la casa o casti l lo, y recopi lamos unos 
datos. 

Nicolás Woevodsky, que fuera corone l , emigrado de Rusia a raíz de la revo­
luc ión de 1917, se casó con la inglesa doña Dorotea Webster, v in iendo hacia 
192Ó a España en visi ta tur ís t ica . Les gustó el «Cap Roig» y en 1927 adqu i r ie ron 
los p r imeros terrenos, no su to ta l i dad , pues eran de var ios p rop ie ta r ios . Des­
pués, fueron comprando o t ros , algunos no con la fac i l idad que puede suponerse 
debido a la época en que apenas tenían valor . Porque también resultaba d i f íc i l 
encent rar la documentac ión . 

Con el t i empo, la f inca, llegaría a tetier la actual extensión de más de 17 
hectáreas, en las cuales, aparte el Castil lo que le da nombre , hay si Jardín Botá­
n ico, invernaderos, las casas de los ja rd ineros y demás personal , iglesia, caballe­
rizas e incluso una her rer ía , aparte de otras dependencias. 

Conocedores del caráster gerundense y en este caso ampurdanés, casi no es 
necesario señalar que al p r i nc ip io fueron mi rados como entes extrañños, cual 
si no comprend ie ran que llegaran de tan lejos a aquel lugar que a e'los, habi tua­
dos a la belleza de la Costa Brava, les parecía uno más. 

Pero, el señor Woevodsky hizo algo más para la Costa Brava. Ya que no 
fue, c o m o sigue sin ser lo, un hombre egoísta, sino que, d i r i g iendo él m ismo la 
cons t rucc ión del Casti l lo, aprovevhando la nobleza de la piedra de aquel lugar, 
algo ferraginosa y que por lo tanto en seguida da matices de v ie ia , i nv i tó a su 
casa a destacadas personal idades de! mundo de la pol í t ica y de las artes, acon­
sejándoles escoaieran este lugar paradisíaco, v. ba jo su concepto a rqu i tec tón ico 
y d i recc ión , en la Costa Brava cons t ruyeron fincas ent re o t ros . L o r d Is l ington y 
la entonces famosa estrella c inematográf ica Madel^ ine Caro l . 

Pero la obra de este m a t r i m o n i o , está en la larea cot id ia. . . : , cu idando y orde­
nando estos jard ines que son admi rac ión de los vis i tantes llegados del m u n d o 
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entero , con un car iño que saben prod igar también en su t r a t o humano , ya que 
cuantos han t raba jado o t raba jan para ellos, par t i c ipan de todas las v i r tudes del 
sent i r social, La obra pues, just i f ica la d i s t i nc ión . La personal idad, la d is t inguen 
cuantos han tenido la dicha de t ra tar les. 

Plena v inculación 
Cuando algo aparece como insuperable, el m a t r i m o n i o Woevodsky nos sor­

prende con una faceta inesperada y concreta. Si lograron algo tan d i f íc i l como 
hacer todavía más bella la Costa Brava en este lugar por ellos elegido; si con su 
t raba jo , sent ido de la belleza y amor a esta t ier ra han sabido captarse la est ima 
de todos, ellos, recientemente, proyectaron el f u t u r o de «Cap Roig», en f o r m a 
de que tuviera c o n t i n u i d a d , de que siguiera s iendo e jemp lo por su auster idad, 
belleza, y apor tac ión a cuantos v is i tan este lugar. 

Fue en 1 9ó9 cuando don Pedro Ord is L lach, como presidente de la Diputa­
c ión Prov inc ia l , entabló los p r imeros contactos con quienes eran ya viejos ami ­
gos, para hablar de esta pos ib i l i dad . No se t rataba de una venta que apar tara al 
m a t r i m o n i o de cuanto habían rel izado. Sino de su con t i nu idad . Por ello, la p r i ­
mera de las bases, señala que el coronel Woevodsky otorgaba a favor de la Caja 
de Ahor ros Provincia l de la Diputac ión de Gerona, donación de la nuda prop ie­
dad de los bienes const i tu idos del Castil lo de Cap Roig. Se especifica también 
que el o torgante reservaba para sí, y después de o c u r r i r su de func ión , para su 
esposa, doña Dorotea Webster , el usu f ruc to con carácter v i ta l i c io , de la f inca y 
bienes donados, así como la gestión y d i recc ión de su man ten im ien to , conser­
vación y me jo ra , por el que ambos cónyuges, o el que de ellos sobreviv iera, 
seguirían o seguiría al f ren te de la p rop iedad. 

La Caja de Ahor ros Provincia l se obl igaba a satisfacer mensualmente al do­
nante, determinada cant idad que tendría el s igni f icado de con t r ibuc ión a los 
fines sociales y de púb l ico interés emanantes de la obra realizada por los crea­
dores del Casti l lo de Cap Roig, al cons t i t u i r con su esfuerzo un rec in to de singu­
lar belleza e impor tanc ia cu l tu ra l que ha redundado en un mayor conoc imien to 
in ternacional y prest ig io de la Costa Brava. 

También el documento señala la cons t i tuc ión de un Pat ronato in tegrado por 
las autor idades prov inc ia les , locales y altas personal idades de la cu l tu ra y el 
ar te, para que en el f u t u r o tenga por p r inc ipa l m is ión velar por los ob je t ivos 
perseguidos por unos y o t ros . 

Hay una cláusula que denota la entereza del señor Woevodsky y a la vez el 
amor a esta t ier ra en la que ha v iv ido y en la que quiere permanecer para siem­
pre, pues señala que en su momen to , por par te de la D iputac ión , se atienda el 
deseo de los donantes, de recib i r en su día sepul tura en la punta de «Cap Roig», 
quilla de t ier ra hacia el mar . 

Entrega de la Medalla 
Sirva todo elío, aunque sólo sea en par te, lo just i f icadís ima de la d is t inc ión 

del Gob ierno a través del m in i s te r io de In formacíó t i y Tu r i smo , de la Medalla 
al M é r i t o Tur ís t i co , en su categoría de o r o , en cuyo acto de entrega celebrado 
como hemos señalado el día 3 de mayo, el Gobernador Civ i l y Jefe Provincia l 
del Mov im ien to , D. V i c to r i ano Anguera Sansó, tras saludar a los reunidos, ent re 
otras cosas d i j o : 

Buscó sus palabras en el p rop io corazón, «pues es necesario hacerlo 
por los muchos merec imientos del m a t r i m o n i o Woevodsky, que el Gobierno 
quiere reconocer con la entrega de estas Medallas». 

Resaltó la impor tanc ia del acto, por cuanto las d ist inc iones se conceden a 
un m a t r i m o n i o que puede cal i f icarse de excepcional . 

El señor Anguerá Sansó señaló entonces que el e jemplar m a t r i m o n i o había 
c o n t r i b u i d o a hacer todavía mas bella la Costa Brava; y es ésta una acción tanto 
más digna de elogio cuanto que hay lugares en que la mano del hombre , guiada 
a veces por la amb ic i ón , ha de ter io rado esa belleza. 

Se ref i r ió a su llegada como tur is ta a nuestra Patr ia , allá por el año 1926 y 
a su recor r ido por las más diversas zonas en busca de un lugar adecuado a sus 
deseos, hasta que en 1927 adqu i r ie ron los pr imeros terrenos de Cap Roig. Entre 
esa fecha y la de hoy, ha d i scu r r i do toda una vida de esfuerzos y de nobles sen­
t im ientos , que se ha ref le jado en la obra realizada. 
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rc'c ib ir las vicrccida a Meda­
llas til'. Oro al Mériin Ta­
ri» t ico, 

(Foto Sans) 

Alud ió al t ra to humano del m a t r i m o n i o , s igni f icando — c o n el señor Gich 
allí presente, como amigo de la f a m i l i a — que se habían conver t ido en una f a m i ­
lia más de Palafrugell , pero una fami l i a ex t rao rd ina r iamente admi rada y quer ida , 
por sus muchas v i r tudes y especialmente por su sencillez. 

Otra apor tac ión interesante ha sido el que a través de su ob ra , además de 
los españoles, miles de tur is tas pud ieran conocer este maravi l loso lugar, donde 
la naturaleza p rod igó sus encantos y, ellos, sus cuidados, todo lo cual -—-señaló— 
ha hecho que aquí se reconociera ese esfuerzo, ese amor , esa entrega.-

Pero hay ahora toda una proyección de f u t u r o . Todos los gerundenses del 
mañana y todos los venidos de allende nuestras f ron teras podrán seguir admi ­
rando esta obra, que es para s iempre, como para s iempre será el recuerdo 
imbo r rab le de g ra t i t ud hacia ellos. 

El señor Anguera Sansó señaló el papel de la D iputac ión Provincia l en esta 
consecución, por la labor llevada a cabo, que ha sido posible gracias a los buenos 
deseos de con t inu idad del m a t r i m o n i o p rop ie ta r io de «Cap Roig». 

Imposición de las Medallas 

El señor Anguera Sansó procedió a la entrega de las Medallas, así como tam­
bién de los dip lomas-credenciales. 

A las palabras de g ra t i t ud del señor Woevodsky, el Gobernador Civ i l d i j o 
que en sus obras realizadas día a día, habían cons t ru ido el me jo r d iá logo, con 
palabras que son las f lores, las p lantas, los cuidados ¡ardines, las piedras y 
cuanto f igura en aquel lugar; por ello, quería repet i r las gracias hacia ellos, en 
nombre del Gob ierno a quien representaba, con el deseo de que su e jemp lo 
cunda, para bien de la Costa Brava y de España. 

Al f i na l , el señor Xuclá Bas presentó a les asistentes al señor y la señora Dot, 
y se p ro longó la estancia, interesándose por los pormenores de cuanto sigue 
real izándose en «Cap Roig», ese lugar pr iv i leg iado de nuestra Costa Brava. 
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